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¿De cuántos santuarios habla la Biblia?

La Biblia habla por lo menos de siete u ocho santuarios, o templos como la morada 
de Dios. El primero es el de Moisés, después encontramos el santuario de Salomón, 
cuando este fue destruido en el 586 a.C, se construyó el de Zorobabel y con el transcu-
rrir del tiempo este se deterioró y fue reconstruido por Herodes en el tiempo de Jesús. 
El apóstol pablo se refiere a nuestro cuerpo como templo del Espíritu Santo (1Corintios 
3:16,17; 6:19). Jesús también habló de su cuerpo como templo de Dios (Jn.2:19,21). 
Finalmente encontramos el santuario celestial. (Apocalipsis 11:19). 

Veamos algunas lecciones que podemos aprender de cada uno de ellos.

1. Empecemos con el santuario de Moisés. (Éxodo 25-40)

El santuario levantado por Moisés en el desierto, según el modelo que le fue mos-
trado en el monte Sinaí por Dios mismo, no era un simple proyecto de arquitectura; 
sino un poderoso instrumento didáctico a través del cual Dios se proponía enseñar 
a su pueblo las grandes lecciones del plan de la salvación.

Una de las muchas lecciones que podemos aprender de este santuario del desierto 
es lo concerniente a la generosidad del pueblo para construir la morada del Señor. 

Las ofrendas voluntarias fueron tan abundantes que los artífices interrumpieron su 
trabajo para decirle a Moisés: “El pueblo trae más de lo que se necesita para la obra 
que Jehová ha mandado que se haga. Entonces Moisés mandó pregonar por el cam-
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pamento, diciendo: Ningún hombre ni mujer haga más para la ofrenda del santuario. 
Así se le impidió al pueblo ofrecer más; pues tenían material abundante para hacer 
toda la obra, y sobraba” (Éxodo 36:5-7). 

Comentando sobre el buen espíritu del pueblo de Dios, Elena G White reconoce que 
“Su devoción, su celo y liberalidad, son un ejemplo digno de imitarse. Todos los que 
aman el culto de Dios y aprecian la bendición de su santa presencia, mostrarán el 
mismo espíritu de sacrificio en la preparación de una casa donde él pueda reunirse 
con ellos. Desearán traer al Señor una ofrenda de lo mejor que posean”. Patriarcas 
y Profetas, pág.358.

2. El segundo templo o santuario, es el templo de Salomón. (1 Reyes 6-8)

Por más de 400 años la presencia de Dios se manifestó en el santuario de Moisés, 
hasta que fue sustituido por el templo de Salomón. El hijo del rey David no escati-
mó ningún esfuerzo y puso todo su empeño para enseñarnos que el lugar donde 
se adora a Dios debe ser siempre lo mejor. 

El rey Salomón contrató a 30.000 hombres que debían turnarse para conseguir 
materiales de los bosques del Líbano.  También empleó a 70.000 cargadores y 
80.000 cortadores.  Y   Supervisaban el trabajo 3.300 oficiales. (2 Crónicas 2:1,2).  

Durante siete años continuó este colosal trabajo, hasta que se construyó un tem-
plo que era una de las maravillas del mundo.  Si en los días de Salomón era apro-
piada esa enorme inversión de energía y riqueza para erigir un templo nacional 
para la adoración de Dios, ¿No debiéramos nosotros proveer lo mejor que esté de 
nuestra parte para los edificios de las iglesias dónde adoramos hoy al Dios de la 
gloria?

En la actualidad “Muchos actúan como si el Creador del cielo y de la tierra, que hizo 
todo lo que es bello y hermoso en nuestro mundo, se agradara en ver levantada 
para él una casa sin orden ni belleza.  Algunos edifican para sí mismos casas gran-
des y cómodas, pero no quieren gastar demasiado en una casa que deben dedicar 
a Dios.” Testimonios II, pág.257.

3. El tercer templo que aparece en la Biblia, es el templo de Zorobabel.  (Esdras 2-5)

El majestuoso templo de Salomón fue destruido por los ejércitos de Babilonia en el 
año 586 a.C. Los que retornaron del cautiverio bajo el liderazgo de Zorobabel, em-
pezaron a poner los cimientos del segundo templo que fue  mucho más modesto 
que el anterior, este se  completó en el año 516 -515 a.C. durante el reinado de 
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Darío I el persa, contra toda la fiera oposición de los samaritanos.

Dios, hablando por medio del profeta Hageo señaló que la gloria de este templo 
sería mayor que la gloria del templo anterior, porque La grandeza de un templo no 
depende de su estructura, sino de que en el habite el Dios de la gloria. 

El profeta declara.  “Y haré temblar a todas las naciones, y vendrá el Deseado de 
todas las naciones; y llenaré de gloria esta casa, ha dicho Jehová de los ejércitos. 
La gloria postrera de esta casa será mayor que la primera, ha dicho Jehová de los 
ejércitos; y daré paz en este lugar, dice Jehová de los ejércitos”. (Hageo 2:7,9)

La inspiración agrega que “Al segundo Templo no le fue conferido el honor de ser cu-
bierto con la nube de la gloria de Jehová, pero sí fue honrado con la presencia de Uno 
en quien habitaba corporalmente la plenitud de la Deidad, de Uno que era Dios mismo 
manifestado en carne. Cuando el Nazareno enseñó y realizó curaciones en los Atrios 
Sagrados, se cumplió la profecía gloriosa: él era el ‘Deseado de todas las naciones’, 
que entraba en su Templo. Por la presencia de Cristo, y solo por ella, la gloria del 
segundo Templo superó la del primero”. Conflicto de los siglos, pág.26.

4. El cuarto templo que la Biblia menciona, es el templo de Herodes  (Juan.2:20)

El templo de Zorobabel sirvió al culto divino por más de 500 años hasta que se 
deterioró y fue necesaria una remodelación. Aproximadamente en el año 20-19 a.C, 
Herodes el Grande emprendió una gran renovación y expansión del Templo. Éste 
fue prácticamente derribado y se construyó uno nuevo en su lugar. Este nuevo 
templo es señalado algunas veces como el Templo de Herodes, pero generalmente 
se lo siguió llamando Segundo Templo. 

Este fue el templo que visitó el joven Jesús cuando solo tenía doce años y que 
posteriormente cuando inició su ministerio entró en el para purificarlo puesto que 
se había convertido en una cueva de ladrones. 

Este templo nos enseña que La reverencia es un factor importante cuando ado-
ramos a Dios en su santuario. (Habacuc. 2:20)

“La casa de Dios es profanada con frecuencia y el sábado es violado por los hijos 
de los observadores del sábado.  En algunos casos aún se les permite correr por la 
casa, jugar, conversar y manifestar su mal genio en las mismas reuniones donde los 
santos debieran rendir culto a Dios en la belleza de la santidad.  Y el lugar que debería 
ser santo, y donde debería reinar una quietud santa, y donde debiera haber un orden 
perfecto, limpieza y humildad, se convierte en una perfecta Babilonia “confusión”. 
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Esto es suficiente para provocar el desagrado de Dios y ahuyentar su presencia de 
nuestras asambleas”. La Conducción del Niño, pág.513.  

5. El quinto templo al cual se refiere la Biblia, es Nuestro cuerpo como templo de 
Dios. (1 Corintios 3:16,17; 6:19).

Veamos lo que dice 1 Corintios 3:16 ¿No sabéis que sois templo de Dios, y que el 
Espíritu de Dios mora en vosotros? Si alguno destruyere el templo de Dios, Dios le 
destruirá a él; porque el templo de Dios, el cual sois vosotros, santo es.

Aquí el apóstol Pablo nos recuerda que tenemos un elevado destino y propósito; 
fuimos creados para ser morada de Dios y templo del Espíritu Santo.  

Así como el santuario fue dedicado íntegramente a Dios, de la misma manera, 
el Señor desea que podamos consagrar a él todo nuestro ser para que sea la 
morada del Espíritu Santo. “Y el mismo Dios de paz os santifique por completo; 
y todo vuestro ser, espíritu, alma y cuerpo, sea guardado irreprensible para la 
venida de nuestro Señor Jesucristo” (1 Tesalonicenses 5:23) 

6. El sexto templo que la Biblia señala, corresponde a la persona de Cristo Jesús, 
el templo por excelencia. (Juan 2:19-21)

Después de que Jesús purificó el templo de Jerusalén, “Los judíos le preguntaron: 
¿Qué señal nos das de tu autoridad para hacer esto?

“Respondió Jesús y les dijo: Destruid este templo, y en tres días lo levantaré. Di-
jeron luego los judíos: En cuarenta y seis años fue edificado este templo, ¿y tú en 
tres días lo levantarás? Mas él hablaba del templo de su cuerpo”. (Juan 2:18-21)  

En este pasaje, Jesús habla de su cuerpo, como verdadero templo de Dios, que 
sería destruido por los judíos cuando le diesen muerte. No obstante, también se 
refiere a su gloriosa resurrección.  

La analogía entre el templo literal y el cuerpo de Cristo no es tan lejana como 
podría parecer al principio. El santuario, y después el templo, tuvieron el propósito 
de ser la morada terrenal de Dios.  Allí, por encima del propiciatorio, aparecía el 
símbolo glorioso de la sagrada presencia permanente de Dios. Pero, como ya lo 
hizo resaltar Juan 1: 14, esa misma gloria divina moró en el tabernáculo de carne 
humana en la persona de nuestro Señor.

7. El santuario celestial.  (Hebreos 8:1,2; Apoc.11:19; 15:5)
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Finalmente, el autor de la carta a los Hebreos nos muestra “el verdadero santuario 
que levantó el Señor y no el hombre”. A ese templo ascendió Cristo después de su re-
surrección para aplicar los méritos de su expiación en nuestro favor y posteriormente 
realizar el juicio investigador en beneficio de los santos del Altísimo. (Daniel 7:22) 

Así como en el servicio típico, los pecados eran borrados el día de la expiación y 
el santuario era purificado (Levítico 16), de la misma manera, el Señor borrará 
los pecados de los registros del cielo y el santuario celestial será purificado. Vea 
Daniel 8:14 y Hebreos 9:23. 

En este contexto, la gran lección con la cual somos confrontados es la relación existente 
entre la purificación del templo celestial y la santificación de cada uno de nosotros 
como morada de Dios y templos del Espíritu Santo. En consonancia con este pensa-
miento la inspiración señala que “Cristo está purificando el templo celestial de los 
pecados cometidos por el pueblo, y en la tierra nosotros debemos trabajar en armonía 
con él y purificar el templo del alma de toda contaminación moral”. (Review and 
Herald 11 de febrero 1890.) Que Dios te bendiga.

?? Preguntas
Para generar aprendizaje

1. ¿Cuáles son los siete templos o santuarios que 
menciona la Biblia?

2. ¿Cuál es una de las grandes lecciones que podemos 
aprender del templo de salomón?

3. ¿Por qué el templo de Zorobabel fue más glorioso 
que el de Salomón?

4. ¿Qué lección nos enseña el templo remodelado por 
Herodes?

5. ¿Cuál es la similitud entre el santuario del desierto 
y nuestro cuerpo?

6. ¿Por qué Jesús comparó su cuerpo con un templo 
en Juan 2:21?

7. Mientras Cristo purifica el santuario celestial, ¿En 
qué debería trabajar todo creyente en esta tierra?
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